
V K S T I O I O S ARQUKOI-OGÍCOS C A N A H I O S 

Cuevas y Tagóror de la Montaña de Cuatro Puertas 
(Isla de Gran Canaria) 

Uno de los monumentos arqueológicos de mayor interés entre los de la Is
la de la Gran Canaria, es sin duda alguna, la Cueva-Palacio de CUATRO PUER
TAS, en Ja Montaña de su nombre o Montaña Bermeja. Pertenece esta cueva y 
todas las que la circundan por el n.íiciente de la expresada Miontaña al grupo 
oe cuevas artificiales o excavadas en toba volcánica. La llamada propiamente 
de Cuatro Puertas es de singular belleza y sencillez, de techo un tanto iplano. 
esipaciosa en su interior y puertas rectangulares, regia mansión según unos, 
del Falcan Guanariragua, y, según conjetura de otros, residencia dé vestales o 
harimaguadas. 

EH nombre de Cuatro Puertas lo debe a los cuatro huecos que le sirven de 
entrada. 

Este monumento arqueológico de lá población autóctona canaria ofrece al 
observador meticuloso una serie, de Jetalles, vestigios, signos, incisiones, peque
ñas humóos de forma esférica, ranuras, canalones, etc., todos ellos distribuidos 
no sólo en la Cueva-Palacio sino en la plazoleta que le sirve de antesala y en las 
pequeñas plataformas que al naciente de la susodicha cueva se hallan, vestigios 
de extraordinario interés en el campo de la Arqueología, pues su estudio puede 
aclarar extremos y conjeturas que en la actualidad permanecen indescifrables 
o han sido .poetizados poj plumas un tanto líricas, a pesar de las sucintáis me
morias redactadas por los Sres. Chil y Naranjo, Grau-Bassas Vemeau, Emiliano 
Martínez de Escobar y el arqueólogo alemán Von-Fritsch. 

La primera vez que visité la Montaña de Cuatro Puertas para conocer de 
cerca la Cueva-Palacio de su nombre, las Cuevas de los Pilares y demás vesti
gios que en ella se encuentran, lo hice en (enero de 1939 en lunión del entonces 
Conservador del Museo Canario don José Moreno Naranjo y del Director del 
Museo Etnológico Nacional, mi admirado amigo el Dr. José Pérez de Barradas. 
Posteriormente he visitado tan interesante lugar en distintas ocasiones, una de 
«llais en el pasado imee de imarzo en unión del Iltmo. Sr. Comisario General de 
Excavaciones Arqueológicas el Profesor y arqueólogo don Julio Martínez San-
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ta-Olaüla, a quien llamaron poderosamente la atención esta* antiguas viviendas. 
Mi última visita a Cuatro Puertas fué en el pasado mes de julio, visita que 
atproveché ,para hacer un minucioso estudio. 

Ya hemos dicho que la Cueva-Palacio de Cuatro Puertas y sus colindantes 
las Cuevas de los Pilares, están situadas en la Montaña de Cuatro Puertas co
nocida también por Montaña Bermeja. Dista de la población de Telde^ por ca
rretera 6 kilómetros. La ubicación de las mismas es un poco apartada de la ca
rretera general del Sur de la Isla, a unos 300 metros de distancia de aquella. 
El acceso a las dichas cuevas es fácil, pues los SOO metros de distancia que hay 
que.vencer se concretan a la travesía del terreno casi llano y a una pequeña la
dera, por" donde la Comisaría Provincial de Excavaciones Arqueológicas, de 
acuerdo con el Ayuntamiento de la Ciudad de Telde, ha trazado un camino o ve
reda que hace fácil y accesible el paso de peatones y del propio automóvil. Des
de el interior de la Cueva de Cuatro Puertas emplazada en la cúspide de la men
cionada montaña, mirando al Norte, se avista un dilatado e interesante panora-

Planta de la Cueva de Cuatro Puertas y de su 
tagóror, con las dimensiones de ambos. 

ma: la Isleta con el Puerto de la Luz, las Torres de la Catedral de Canarias y 
iparte de la Ciudad de Las Palmas; asimismo, toda la Vega Mayor de la Ciu
dad de Telde y, terrenos colindantes. Mirando al naciente domina y se presenta 
a «US pies la extensísima planicie de Gando, de tierras rojas y ^pardas, resecas 
y franciscanas, fronteras todas ellas a la Bahía y Aeropuerto Nacional de ckn-
do, y a la pequeña península de Arinaga. 

Cuatro Puertas, ayer y hoy, coinstituye un baluarte y una fortuleza de alto 
valot y significación. Cuatro Puertas es un relicario que guarda todas las esen
cias raciaJes de la población aborigen isleña. Cuatro Puertas es un lugar sagra-
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do y un centro político en el pasado de la Isla que nos habla de perefíriiiaeiones, 
de ritos, de danzas, lloros e imprecaciones, de Consejos de Guayres, de asam
bleas para aclamar a reyes guanartenies o para recibir a Faycanes, de Consejos 
para t ra tar de las invasiones de castellanos, portugueses y mallorquines..., de 
actos de justicia para juzgar a los delincuentes o de reuniones de Guayres para 
tratar del bienestar del Reino y sus Cantones o admitir en el seno de la nobleza 
3 aquellos jóvenes que lo habían solicitado. Todo eso evoca Cuatro Puertas. 
grandeza de un pasado cultural prehistórico. • -

La Montaña de Cuatro Puertas la forma una tosca volcánica. Hacia el na-
feiente es bastante quebradiza y accidentada, ofreciendo un estado avanzado de 
desmoronamiento; mientras que las faldas del Norte y del Poiiente se desli
zan suavemente. 

La Cueva de Cuatro Puertas la constituye una gran concavidad excavada, 
de forma rectangular, y mira ál Norte. Tiene cuatro huecos o puertas y cada 
uno de éstos, de derecha a izquierda del observador, tiene las siguientes dimen
siones: 2,42 m. en la parte superior o dintel por 2,96 m. en la base; 2,67 m. ¡por 
2,67 m.; 2^2 m. por 2.31 m.; 1,46 m. por 1,89 m. respectivamente. Las distan
cias que median entre cada puerta son las siguientes, de derecha a izquierda: 
2,43 m. 2.42 m. y 2,46 m. El espesor de Tas pilastras, o columnas que separan, 
cada hueco mide 1,32 m., y la altura de las dos puertas centrales. 1,90 y 1,85 m. 
respectivamente, también de derecha a izquierda. 

La altura de la Cueva en su parte central es de unos 2 m., reduciéndose ha
cia los extremos en los que alcanza una altura de 1,65 m., de aquí que el techo 
sea un tanto irregular, sin llegar a ser ni plano ni abovedado. 

En el extremo interior de la derecha, existe una pequeña e irregular cueva 
excavada, única abertura o concavidad que se observa en la gran cueva que des
cribimos, la cual aunque aparece entullida, y llena de guijarros nos hace sui>o-
ner que tuvo comunicación con alguna de las cuevas o túneles del grupo de cue
vas que están al naciente, llamadas de los Pilares. 

El interior de la Cueva, atravesando el centro de la misma, mide 7,50 m. 
por 7,50 m. en los extremos, todo ello a partir de los huecos de las puertas; mien-
ti;ais que la longitud del diámetro central alcanza unos 17 m. 

El suelo es un poco irregular debido a haber estado dedicada a recoger ga
nado, cosa que actualmente se ha evitado merced a las gestiones de la Gomisa-
rfa Provincial de Excavaciones Arqueológicas. 

Delante de esta gran Cueva-Palacio de los Faycanes, Faicag, Fayean o Fa-
yacanes, y, a todo lo largo de ella, mirando al Noroeste, existe una pequeña pla
zoleta que •constituía el Tagóror o lugar de asambleas. Este recinto está delimi
tado no salo por la iniciación de la suave falda o ladera, sino por piedras de re-
grulares dimensiones, separadas unas de otras, que, sin duda alguna, constituye-
fooi los asientos de los nobles aborígenes Consejeros del Faicán, Gran Sacerdo
te, hambre poderoso o Virrey de la comarca. 

El Tagórftr mide 9 m. de ancho en la par te central, por 7,80 m. en los ex
tremos; y 17,50 m. de largo. 

En la plazoleta que forma el Tagfeor existen quince hoyos redondos, exca
vados en la toba volcánica o tosca, de unos 20 cm. de profundidad por 30 cm. 
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de diámetro. Algunas de estOiS agujeros tienen en un centro un pequeiío redondel 
excavado también, viendo cu esto algunas personas algo relacionado con el cul
to a los astros o depósitos destinados a libaciones de leche y otras, ofrendas al 
Dios Alcorac. 

Observando la disiposición un tanto irregular de estos hoyos, de dos en dos 
comunmente, frente por frente casi a las que iiodíamos llamar jambas de las 
puertas; estimamos que bien pudieron servir a los aborígenes para colocar, fuer
tes estacas de madera que sostuvieran emp^iüzíidas y ramajes que permitiesen 
no sólo ensanchar la cueva-habitación, con objeto de hacerla má's capaz, sino tam
bién para aminorar la acción de los vientos del norte, dominantes en esta Zona; 

Interior de la Cueva de Cuatro Puertas. Fot. Archivium Canarium Wolfel, 
tomada cuando este investigador visitó este monumento 

es más, puede darse el caso que estos agujeros sean de construcción más recien
te con el fin de formar' departamentos para recoger el ganado. 

La existencia del Tagóror en nada desvirtúa lo de las em,pal!zadas, pues sa
bido es que el Tagóror como lugar de asambleas y grandes ceremonias, sólo era 
utilizado en las solemnidades litúrgicas, actos conmemorativos, Consejos de 
^•Guayres" y nobles y para los demás actos trascendentales de la vida civil. Na
da de extraño tiene que con tal motivo, se hicieran desaparecer, siquiera mo
mentáneamente, las susodichas estacas y empalizadas. 

Hacia el lado del paciente aprecia el obsevador la existencia d« bas«s o 8ue-
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lo de' otras cuevas derruidas por la acción del tiempo, destacando dos de ellas 
situadas casi en el coronamiento de la Montaña. La primera sólo conserva en el, 
suelo, con*» detalle característico y extraño, una gran ranura, canalón o aanja 
semicircular de 10 om. de ancho por 5 de profundidad por 3 m. 50 cm. de longi
tud. Este semicírculo se prolonga por el poniente en "línea recta mientras que 
por el naciente se encuentran otras zanjas de más reducidas dimensiones. Estos 
canalones forman en conjunto una esipecie de signo interrogante un tanto in
completo. Se ignora «1 uso cierto dado a estos canalones, zanjas o signos, si 
bien 'se «upone sirvieron para depósito y salida a, las místicas libaciones de 'la 
leche de cabras, allí ordeñadas en sacrificio a la deidad. Al lado de este peque
ño recinto que encierra está zanja o canalones existe otro excavado, casi circu
lar, de aeguro dedicado a lugar de sacrificios. Nada de extraño tiene que en es
tos círculos y en el propio Tagóror tuvieran-lugar el baile ritual y sagrado die 
los guanches-canarios, "el canario", danza litúrgica de los' aborígenes de lia 
Gran Canaria, realizada por las Vestales o harimaguadas, alrededor de una ho
guera en las noches de plenilunio, derramando al propio tiempo cántaros o gá-
nigos de leche y miel y alzando palmas, como ofrenda a la divinidad para impe
trar protección y clemencia ante las adversidades de la Isila. 

Canalones o zanjas, dispuestos en el suelo, 
de uso inseguro, en Montaña Bermeja. 

A una distancia de unos cuatro metros de la zanja anteriormente citada y 
en la pared sur que al parecer formó otra cueva ya desaparecida por la acción 
del tiempo se observa un gran signo curioso y enigmático y vestigio de otro 
que se aprecian bien en el sigruiente grabado. 

Tan raros signos recogidos primeramente en el pasado siglo por el arqueó
logo alemán Von Fritsch, Grau-Bassas, Berthelot, don Emiliano Martínez de 
Eaoobar y él DT. Chil y Naranjo, entre otros, siguen siendo para los canarios y 
extranjeros un interrogante, como lo son los otros signos, grafías y caracteres 
ailfabetiformes de influencias numídioa, beréber, lybio-mauritano y romano-cris
tiana existentes en Barranco Balos (Isija de Gran Canaria), Cueva Belmaco (La 
Palma), Anaga (Tenerife), Puerbeventura, en Zíonzamas (Lansarote) y Los le
treros (Isla <}el Hierro). Tal^s inscripciones y signos esquematizados y antro-
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pojnorfos siguen sin descifrarse a pesar de lo escrito e investigado por los Pro
fesores George Marcy, Wolffel, etc. Sin embargo, justo es reconocerlo y pro-
flamarlo por la parte que nos toca, que a la Comisaría Provincial de Excavacio
nes Arqueológicas de la Provincia de Las Palmas se debe el que las insculturas 
y caracteres alfabetiformes de Barranco Balos se hayan recogido pacientemen
te en casi BU totalidad, a tamaño natural, por el Sacerdote e investigador de los 
problemas canarios y distinguido arnigo don Pedro Hernández Benítez, debida
mente autorizado para ello, siendo ia única persona que los ha recogido total y 
exactamente después de varias visitas y laboriosa tarea, a la que hemos ayudado. 
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Signos esculpidos, al parecer, en la pared de una cueva hundida, con 
indicación de su dimensión aproximada. El ancho de los ranuras oscila entre 

5 y 9 cm. Fot. Archivium Canarium Wólfel 

El mérito extraordinario d!é esta perseverante labor arqueológica «striba en que 
investigadores como Grau, Fritsch, Chil y VA-neau solo recogieron determina
dos caracteres alfabetiformes que creían tener contacto y relación con los 
numídicos. iDe interés «s el conocer las aiutorizadas opiniones de los profeso-
r«a,y distinguidos arqueólogos nacionales señores Martínez Santa-Olalla y Péreí 
de Bairradas, y también la no menos valiosa del Dr. Seira Rafol®, tan versado 
en asiintos canarios y arqueológicos, los cuales ya conocen,y iposeen las cartu-
iinais fotocopiais conteniendo estas inscripciones y grafías recogidias ipor' el se
ñor Hernández Benítez. Y no menos interesante es conocer igualmente «i dicta^. 
meq d* Iw señorw (Jeorg^e M»rcy, de Ja Escuela d^ Altot E*twliP9 Marroquíes, 
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y del Dr. Wolffel, que suponemos las ignoran por ser descubiertas recientemen
te. Con irtipaciencia aguardamO'S asimismo el fallo técnico de la R^al Academia 
de la Historia y de la Sociedad Española dé Antropología, Etnografía y Prehisto
ria que en varias sesiones han tratado del particular. 

En las faldas de la Montaña de Cuatro Puertas, mirando al Norte, hemos 
recogido en unión del Sr. Comisario General de Excavaciones Arqueológicast 
U. Julio Martínez Santa-Olalla, y del Director del Museo Etnológico Naciomali, 
Sr. Pérez de Barradas, bastantes vestigios de las industrias paleolíticas y neolí
ticas, tales isoTí, piedras talladas de miedianas dimensiones, una de ellas de forma 
tiriangular y de regular tamaño; fragmentos de cerámica de tosca factura ]si'n 
dibujos'ni incisiones, de espesor bastante acusado, un tanto porosos, de materia
les no muy isekcionados y de una fuerte cocción. 

La especial isituacidn de las Cuevas de Cuatro Puertas originó que sus (mo
radores fueran, sin duda alguna, cazadores y colectores en las montañas y via-i 
lies próximos, pescadores y buscadores de moluscos en la costa, y pastoires lyl 
agricultores en cuanto las llanuras dilatadas que por el naciente predominan en 
esta Zona Sur han sido siempre extremadamente fértiles y irropicias a líos CUH-
távos die cereales y pastos que proporoioniaban «ustanciosos alimentos para sí y 
•sos ganadas de cabras, cerdos y ovejas. 

Detrás de Id, Cueva de Cuatro Puertas, en la misma montaña se encuentra 
un conjunto de cavernas y túneles conocidos con el nombre de Cuevas de los Pi
lares, formadlas por varias concavidades excavadas unas y naturales otras, de 
estructura laberíntica y comunicadas entre sí. El acceso a estas cuevas es difícil 

'debido ail^mal estado en que se halla la toba volcánica por efecto de la descom
posición. 

Las Cuevas de los Pilares miran al naciente, dando frente al abismo y fal 
barranco de Bujamas; su nombre lo deben quizá a la serie de columnatas o pi
lares que constituyen su laberíntica estructura. Forman cuatro grupos de gran
d e y pequeñas cuevas, unidas entre sí por angostos pasillos, escaleras labradas 
en la toba y pequeños túneles. En todas estas cuevias existen algunos signos y" 
varios huecos labrados en las paredes, a la altura de 2 m., a manera de alacenas, 
aparte de otros huecos de forma antropoide, ranuras y agujeros diversos utili-. 
sados para los compartimentos familiares, usos del hogar y para desollar las pe
ses cabrías. Entre estas cuevas de los Pilares hay una a la cual es difícil ascen
der y franquear, denominada la Audiencia, tan llena de leyendas populares; pe
ro, entre todas, destaca la del grupo central, amplia y de una altura de unos 
5 m., formada por tres hogares^^excavados en forma de cruz latina. 

A mitad de las faldas de la Montaña de Cuatro Puertas, mirando al Norte 
y al Poniente, hemos observado los vestigios de unas dobles murallas que, a ma
nera de cinturón, debieron rodear tan representativa eminencia, Y ello nos hace 
pensar fuera dicha cima lugar sagrado e inabordable para el común, sólo reser-
vada^^para los actos religiosos, políticos y sociales que ya hemos consignado, y 
para establecer la divisoria que a la jerarquía del Faycán, Guayres y familiares 
oorr«spondía. Esta misma cima, residencia del Jefe súpernu» de la comarca, eir-
•vió a la vez de atalaya para acusar las arribadas a las costas del término de na
ves que en son de exploración y conquista cruzaban estos litorales. 
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Estos «imples vestigios de murallas que hiemos visto, nos lo refiere el doc
tor Chil y Naranjo cuando nos dice en su obra "Estudios históricos" que a l a 
dicha montaña, rodeaba por la parte Sur, desde el Naciente al Poniente, dos mu
rallas paralelas, de tipo ciclópeo, que revelan, en «u opinión, initelig'encia nadla 
común y gusto artístico. Entonces—dijo Chil—alcanzaba lais expresadas mura
llas, por algunas partes, la altura de 4,76 metros. Esto lo dijo Chil en el pasado 
siglo. 

Ante estos datos i podemos sentar la, hipótesis que la doble muralla respon
día a meros qaiprichos de los 'moradores de aquel lugar? , ¿o fué levantada res
pondiendo a un concepto de jerarquía? 

En Cuatro Puertas hubo quien situó erróneamente el santuario aborigen de 
Umiaga, cuando es lo cierto que los dos grandes santuarios de la Isla, TIRMA y 
UMIAGA, estuvieron ubicados: el lugar de Tirma, entre Agaete y la Aldka, 
dentro de la jurisdicción de los Guanartemes de Gáldar; y en la comarca de Tel-
de, en \&s a l tas crestas de los Tirajanas, el Almogarén de Umiaga, respectiva
mente. 

Cuatro Puertas fué testigo de proclamaciones de Faycanes o Virreyes; die 
Guayafanes o Regidores y de Fayahuracanes o Capitanes dte nombramiento 
real; fué asimismo teatro de belicosidades y de deslealtades paria con el Guanar-
teme de Gáldar. Cuatro Puertas nos evoca las figuras arrogantes de los Payca-
nes Guanariragua, Bientagoche y Aymedeyoacán, este último hermano menor del 
Guanarteme Tenesor Semidán e hijo de Soront Semidán Guadartheme; y las no 
menos representativas de Bentaguayre Semidán, Maninidra, Bentaiguaya, Cayta-
fa y Guanhaven. 

Sebastián JIMÉNEZ SÁNCHEZ. 

Las Palmas de Gran Canaria. 




